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La c o l e c t i v i z a c i ó n
en Utiel

Los compañeros de Utiel se han in­
cautado de varias fincas. Entre ellas, 
la llamada ‘‘La  Noria”, que se puede 
considerar como modelo de explota­
ción rural. Junto a la más moderna ma­
quinaria agrícola, posee u n . almacén

las fincas de Utiel, siguiendo la inicia­
tiva de los compañeros Pedro Hernán­
dez y Emilio Sánchez, se ha organiza­
do el trabajo de una manera franca­
mente eficaz para la producción colec­
tiva. Actualmente se recolecta a toda

- i!

f. ■ ■ .-i'

’- k  i r JW.

1

r > -

llE  AQ UI UNOS DE LOS EDIFICIOS DE LAS FINCAS INCAUTADAS

perfectamente instalado donde se guar­
dan toda clase de frutas, hortalizas y 

legumbres; departamentos dotados de 

modernisimas instalaciones de agua 
que permiten la absoluta limpieza de 
los suelos, las paredes y los anima­
les que alli se crían; botiquín; apar­
tados para los animales enfermos; bo­
degas donde se guarda el zumo de 
.setenta mil cepas, que se cultivan en
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LOS COMPASEEOS QUE DIR IGEN  LA  COLECTIVIZACION

las huertas a la vez que los árboles fru­
tales.

A  pesar del trastorno causado por 
'a lucha actual en el agro español, en

prisa para los frentes y para el con­
sumo de la propia colectividad, a la 
par que se está organizando la pró­
xima siera!-'ra y el próximo cultivo pa­
ra la nueva producción comunal.

L a  experiencia que en Utiel se está 
llevando a cabo merece ser divulga­
da, porque puede servir de norma pa­
ra otras explotaciones inferiores o aná­
logas.

En Utiel ya no hay
........ parados. E l control de

los sindicatos locales 
se ha traducido en 
la inmediata construc­
ción del alcantarillado, 
conversión de la igle­
sia en mercado, inten­
sificación de la indus­
tria de tejería y cerá­
mica, etc. A  los obre­
ros se les da en vales 
el valor de cinco pe­
setas.

En Utiel ya no hay 
parados; en Utiel hay 
una justicia. Un  egoís­

ta robaba patatas; se le aplicó una 
sanción adecuada: recorrer las calles 
del pueblo con un letrero en la es­
palda, que decía: “Ladrón de patatas”.
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LAS OVEJAS DE UNA  DE LAS FINCAS COLECTIVIZADAS, PASTANDO
LIBREM ENTE
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E L  M I T I N  DE L A S  J U V E N T U D E S  L IB E R T A R IA S
DE M A D R ID

En el cine Pardiñas, el día 25, se celebró el mitin convocado por la Federa» 
ción Local de Juventudes Libertarias de Madrid.

El acto constituyó un éxito grandioso. El público llenaba todo el local, los 
pasillos y se desbordaba hasta la calle.

Los compañeros hospitalizados a consecuencia de las heridas recibidas en 
la lucha antifascista, dieron una nota simpática, acudiendo unánimemente a 
este gran acto de afirmación anarquista.

Entusiasmo en el público. Brío y certera visión en los oradores. Esto fué 
el mitin de las Juventudes Libertarias.

H A B L A  A M O R  B U IT R A G O

la
.. En la Junta de Defensa de Madrid, en 

cual tienen representación las Juventudes 
Socialistas Unificadas, se impide que las Ju­
ventudes Libertarias tengan representación. 
Esta es una táctica partidista equivocada y 
peligrosa.

. .. Existen muchos enemigos de la revolu­
ción, emboscados en los recovecos de la buro­
cracia. Por necesidad, hay que descubrirlos in­
mediatamente y lograr su sustitución con la in-
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que a sus compañeros de la retaguardia se Iei 
niega su intervención en los organismos diret. 
tores, nunca podrá luchar con ardor y  eficacia,

.. . Nuestra intervención en el Gobierno no 
es una rectificación. Es sólo que deseamos lie- 
var la confianza a los compañeros.

-. - Ci nosotros estuviéramos en el Gobio, 
no, los fusiles, las ametralladoras, los tanques, 
los aviones, se repartirían equitativamente. Hoy 
es todo lo contrario.

. . .  N o  hay grandes victorias si no hay cer̂  
rebro que las dirija.

. . .  ¿Es que mientras hay 
tanto vago enchufado, po. 
demos decir a los trabaja­
dores que abandonen hi 
obras y los talleres para it 
a las fortificaciones y 
frente.

,ubli

-  T.

r .

EL AM PLIO  SALON DEL CINE PARDIÑAS, DONDE SE CELEBRO EL 
M IT IN  DE LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS DE M ADRID, LLENO  

TOTALM ENTE DE TRABAJADORES

corporación de todas las organizaciones verda­
deramente antifascistas a la administi ación po­
lítica y social del país.

. . .  ¿ Qué interés hay en que no estemos los 
anarquistas en los organismos directivos? Por 
encima de los viejos resquemores y de las di­
ferencias de ideología y de táctica, ahora todos 
los antifascistas debemos estar unidos estrecha 
y lealmente para lograr que nazca en nuestras 
filas una verdadera moral de g^uerra, que nos 
lleve a la victoria..

LOS HERIDOS DE LA  LUCHA ANTIFASCISTAS, ESCUCHANDO  
A  DOS ORADORES

H A B L A  E L  C O M P A Ñ E R O  Ñ U Ñ O  

-. . Es natural que los milicianos desconfíen 
de los mandos, que siempre le han metido en 
las cárceles y presidios y  los han apaleado. 
Para levantar el ánimo de los combatientes, 
para infundirles confianza, ha de estar la 
C. N . T . en el Gobierno.

¿Se admite la representación de la C. N . T. 
en el Gobierno? No. Por esto no merece con­
fianza a nadie los mandos. Sin embargo, nues­
tros compañeros son tan capaces para gober­
nar como Largo Caballero o Azaña.

. . .  Nosotros llamamos a todos los jóvenes 
antifascistas (comunistas, socialistas, trotskis- 
tas y republicanos) a la unión. L a  C. N . T . ya 
acordó la alianza en su Congreso de Zaragoza. 
¿Porqué se habla tanto de la unión de los man­
dos y de las milicias y  no se realiza? ¡Señores 

de los Ministerios! ¡ Hay que ser valientes!
. . .  Si en la retaguardia no hay unión, en la 

vanguardia no hay fuerza moral ni material 
para vencer. Si a un hombre le dicen en el
frente que empuñe su fusil y este hombre sabe

H A B L A  M O N TEAG UD O

. . .  Sólo una nación «  
ha puesto a favor del pi» 
blo español, rompiendo cm 
un pacto que las naciona 
fascistas han burlado totaK 
mente: Rusia. E l prolett- 
riado español no olvidará d 
gesto valiente del pueblo 
ruso.

. . .  Hemos de obligar 
todos esos señoritos de Ma 

drid a cavar trincheras y  hacer fortificacione 
Si no están acostum’srados a trabajar, ya a 
acostumbrarán. Nosotros, cuando empezamos 
trabajar, tampoco estábamos acostumbrados.

. -. Nosotros no decimos, como los compañe 
ros marxistas, a las mujeres, que se manifiesten 
y digan al compás de un, dos, *res, que cierren 
los cafés, para después no saber qué hacer cuan­
do se cierren.

Los cafés se pueden cerrar en seguida. Pero 
no podemos ir a cerrarlos a tontas y a locas- 

sin tener antes armas o to* 
rramientas de construcci^ 
para dar a esos millares d» 
hombres que se quedan» 
sin colocación.

H A B L A  P R A D A S  

. . .  Este Gobierno no ** 
un Gobierno democrático- 
porque la palabra democr» 
cia quiere decir un Gobiet* 
no del pueblo por el pueblo- 
y  hoy, la mejor fuerza coff 
bativa del pueblo españo 
está fuera del Gobierno.

. . .  N o  queremos impon» 
el Comunismo Libertaria 

para no dar motivos a 
los marxistas quieran impa" 
ner su dictadura, y se 
ficulte la unión de tod^ 

las fuerzas antifascistas. Pero queremos impO' 
ner una sociedad donde no haya clases ni di» 
tadura. Queremos imponer un régimen soc 

que levante la economía y la cultura del 
blo español.

. . .  E l Congreso de Campesinos de la 
N . T., donde han estado más de doscientos S¡ 
dicatos campesinos, han acordado ir a  la s**] 
cialización de I-as tierras. Esto es revolucio. 
rio. En cambio, es contrarrevolucionario decî  
que la tierra que han ganado los trabajadí^ 
res con tantas penas y  esfuerzos, las va a ad 
ministrar el Estado. Las tierras las adminíst^ 
rán los campesinos socialistas, anarquistas 
republicanos.

. . .  Para ser posible el mando único y 
milicia única, es menester que en el Cotob _  
riado, en los Estados Mayores, en el Miiri®**̂  '*•1 

rio de la Guerra, en todo el Gobierno, esté 
presentada la C. N . T,

non

VQ c 
ticid

bien

á(i Las columnas anarquistas de Durruti» 
Levante, de Andalucía, del Centro, ganará» 
guerra y la revolución social!
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iHacia el nuevo Gobierno?
No es posible que los socialistas sigan sosteniendo su negativa 
que la C. N . T . intervenga en el Gobierno en la misma propor- 

■¿n Suponemos que, al fin, se someterán a las exi-
e .  La  a» A* A  A A, Ari ̂  flAcías de la lucha antifascista.

^ L o s  periódicos republicanos, y por tanto, las organizaciones re- 
^licanas, abogan ya porque la C. N . T . intervenga en el Gobier- 
JiQ Creen justa, lógica, esta intervención.

Solamente la Prensa marxista no habla claramente de esto. Pre- 
jísamente los marxistas, que debían ser los primeros en exigir la co- 
jjiboración de los anarquistas, sus hermanos de clase, son los que 
jmpiden esta colaboración. ¿Por qué esta posición absurda? ¿Por 
qué esta terquedad suicida?

Esta preición irreductible favorece indirectamente al fascismo. 
Los facciosos se alegrarán infinito de esta desconfianza de los mar­
xistas frente a los anarquistas, porque a causa de esta desconfianza, 
el mando único no existe, la milicia única no es posible, la coordina­
ción y eficacia en la lucha es nula. Por esto, solamente por esto, 
nuestras fuerzas retroceden en el sector del Centro. Por esto, sola­
mente por esto, muy pronto oiremos los cañonazos de la artille­
ría fascista, y el estampido de sus granadas, en Madrid. SL los mar­
xistas prosiguen en su terquedad, vamos a perder la guerra ver­
gonzosamente, porque pudiéndola ganar con suma facilidad, la va­
mos a perder. Ésto es imperdonable.

¿Se han dado cuenta los compañeros marxistas de lo que re­
presenta la intervención de la C. N . T . en el Gobierno? ¿Han pen­
sado la confianza, el ardor, el entusiasmo, el optimismo, la unión, 
que esta intervención representaría para las fuerzas marxistas y  
anarquistas? L a  pugna entre marxistas y  anarquistas, la suspica­
cia de los compañeros referente a que los marxistas se llevan to­
das las armas y a la C. N . T . no se le da nada, desaparecería como 
por encanto. Las milicias anarquistas y  marxistas fraternizarían 
tn todos los frentes y en la retaguardia. ¿ Saben los compañeros 
marxistas y  comunistas lo que esto significaría? ¡Esto significa­
ría la victoria! ¡Esto significaría ganar la revolución!

Dejense los compañeros marxistas de aspiraciones totalitarias. 
En España las fuerzas revolucionarias y  republicanas están bas­
tante niveladas. N o  es posible aspirar a la dictadura de un par­
tido, por muy proletario y revolucionario que sea, sin provocar una 
lucha terrible entre todas las fuerzas antifascistas, que desangra­
ría a España y  posibilitarla la victoria del fascismo. E l intentar 
esto solamente, es contrarrevolucionario. E s  suicida para los mar­
xistas, para los republicanos y  para los anarquistas.

El momento es de colaboración. E l momento es de unión. E l 
Bomento es de respeto mutuo y  de libre experimentación.

Hagamos de España un laboratorio de regímenes proletarios, 
un crisol social, y no un terrible campo de batalla y  de lucha fra- 
ticida.

No se pongan trabas a la intervención de la C. N . T. en el Go­
bierno en igualdad de condiciones que la U . G. T .

El pueblo lo quiere. E l pueblo lo pide. E l pueblo lo exige.
¡Cúmplase la voluntad del pueblo!
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¿No cree el camarada A l- 
varez del Vayo que la So­
ciedad de Naciones le está 
tomando el pelo soberana­
mente?

¿No cree que es hora ya 
de que mande a paseo a tan­
to hipócrita y  cobarde?

E l pueblo español tiene 
una magnífica Historia que 
ninguna nación puede piso­
tear. j España no puede 
mendigar ayuda como Abi- 
sinia!
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¡ R U S I A !
SolamciUc una nación se ha 

plantado valientmeente frente al 
fascismo nuimlial: ¡Rusia!

La suerte esüi hechada: o con 
tra el fascismo o con el fascis­
mo. No puede haber neutrales 
en esta íriyantesca y sanísricnta 
lucha. Quien no está con el anti­
fascismo está con el fascismo 
Quien no está por la libertad 
está contra la libertad.

La neutralidad es igual a co­
bardía y a traición. El pacto dt 
“no intervención” se ha conver­
tido en una maniobra canallesca 
mediante la cual los faccioso! 
españoles se están nutriendo dt 
armas, mientras los anlifascistaí 
carecemos de todo.

Si Francia e Inglaterra y laf 
demás naciones democráticos nc 
quieren ayudarnos, mejor. Me­
nos compromisos. ¡Que se va­
yan con los fascistas! Que s( 
hundan hasta convertirse en 
unas colonias de Italia y Alema­
nia! i

Se lo merecen, por torpes j 
por cobardes.

Prestándonos ayuda Rusia 
nos sobra. No nos haría faltt 
ayuda alguna, si los faccioso! 
hubieran estado solos. Hubie 
ran sido aniquilados hace tiem 
po. Pero han recibido armamen 
to bélico moderno en abundan 
cía. Y contra las terribles má 
quinas de guerra modernas, na 
da valen el arrojo y el valor d< 
nuestras bravas columnas revo 
lucionarias. Por eso pedimos ar­
mas a Rusia, que es la única na­
ción amiga de España en estaí 
horas aciagas. No pedimos hom 
bres, ni alimentos. Pedimos fu ­
siles, ametralladoras, cañones, 
tanques, aviones. Pedimos parte 
de ese hermoso y formidable ar­
mamento que tiene el Ejército 
ruso.

¡Compañeros rusos! ¡No es 
menester que nos enviéis ali­
mentos! ¡Los españoles comere­
mos grava, si es preciso! ¡Man­
darnos armas, para poder ani­
quilar a los fascistas!

Después, tras nuestra victoria, 
Rusia y España, unidas frater­
nalmente, serán invencibles. Y 
la Revolución internacional será 
una bella realidad.
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Juventud antifa
española,

La juventud española está 
|rt armas, dispuesta a luchar 
pntra el fascismo. Todo lo 
lejor de la juventud, todos 
t 8 elementos más arrojados, 
ir ás valientes, más capaces, 
|stán batiéndose contra la re- 
Icción.

En todos los frentes la ju- 
mtud cae bravamente. Los 

|óvenes luchan y mueren co- 
o valientes, como bravos, 

>or la causa de la libertad.
En los frentes de Oviedo, 

|te Huesca, de Zaragoza, de 
■’eruel, de Madrid, de Córdo- 
>a y Málaga, la juventud es- 
|á dando su sangre, su vida, 

)r la creación de una nueva 
‘>ciedad, por la salvación de 

cultura y del progreso. 
Luchan con más ardor, con 

laás fiereza, porque saben 
|)ue no luchan por un régi- 
|iien injusto y anacrónico, 

orno luchaban en Marrue- 
I  os. Saben que luchan por su 
|~.an, por su cultura, por su li- 
I jertad, por el bienestar de 
(■ •US hijos. Saben que luchan 
■ontra el fascismo internacio- 
liul. Saben que luchan por la 
Salvación del mundo.

Por esto vemos a esa ju­
ventud española pasar arma- 

lia por calles, carreteras y ata­
os, camino del frente, con la

contra
sonrisa en los labios, con fue­
go de entusiasmo en los ojos, 
con fe en la victoria final en 
todo su ser.

Siempre que esta juventud 
entra en fuego, un emocio­
nante canto de victoria la 
acompaña. Como huracán 
que todo lo arrasa, como gri­
to lanzado al mundo, como 
llamamiento salvador dirigi­
do a los trabajadores de to-

lientemente. Nuestra juven- 
tud invita a la juventud de 
todos los países a luchar con­
tra el fascismo, a exigir a sus 
Gobiernos armas para Espa­
ña, a imponer la revolución 
social salvadora.

No importa que los faccio­
sos reciban armas en abun­
dancia de Italia y de Alema­
nia. La juventud está en ar­
mas, está en pie, dispuesta a

frente de Teruel. Y  las colum­
nas de Córdoba y de Mála­
ga. Y las milicias del frente 
de Zaragoza y Huesca. Y 
los bravos mineros de Astu­
rias. En todos viraos juven­
tud, fe en el triunfo, entu­
siasmo, abnegación, conscien­
cia de ia responsabilidad his­
tórica y mundial que han con­
traído. Todos saben que el 
mundo los mira, que la ju-
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dos los países, lanzan al espa­
cio los versos valientes de 
“Los Hijos del Pueblo” :

HIJOS DEL PUEBLO, T E  OPRIMEN CADENAS, 
TA N TA S INJUSTICIAS NO PUEDEN SE6UIR.
SI TU  EXISTENCIA ES UN MUNDO DE PENA, 
ANTES QUE ESCLAVO, PREFIERE MORIR.

Nuestra juventud española 
está dando el ejemplo. Nues­
tra juventud, antes que vivir 
esclava, prefiere morir va-

morir defendiendo la revolu­
ción. Y vencerá. Como ven­
ció en Rusia. Como venció en 
España, contra la invasión de 
Napoleón. Como ha vencido y 
vencerá siempre.

Hemos visto el Batallón 
“Juvenil Libertario” de la co­
lumna del teniente coronel 
del Rosal. Hemos visto la 
“Columna de Hierro”, en el

ventud confía en su victoria, 
que el pueblo ruso espera la 
victoria de España para po­
der enfrentarse confiadamen­
te contra todo el imperialis­
mo mundial. El fracaso del 
pueblo español, significaría 
el derrumbamiento de Rusia, 
de las organizaciones revolu­
cionarias de Francia, de In­
glaterra, de Estados Unidos,

Está dispuesta a vence 
dispuesta a iniciar un 
era de paz, de bienesi 
cultura y libertad.

La juventud está en’ 
La juventud está en 
juventud revoluciona 
pañola ganará la guen 
revolución!

¡Siempre adelante, 
tud!
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¡Intelectuales, obreros, campesinos!
La C. N. T. os dará el pan, la cultura, 
fructo, las fábricas, los talleres, las mío) 
elementos de cultura, producción y

C. N. T., os defendéis vo< 
La C. N. T. representa la revolución 
píetarios contra los ricos, de los oprío»* 
la cultura contra el obscurantismo. L*| 
nismo Libertario. La C. N. T. es vuesi 
¡Ingresad en la C. N, T.I 
¡Luebad en las columnas anar<tuistas!

rra
% %

J

de la Argentina, de Cl 
todos los países. La olal 
cista se extendería poi 
el mundo aniquilando 
sando la cultura, los 
cionarios, la libertad.

De todo esto se da cue 
juventud combatiente.' 
dispuesta a no perder 
tantos esfuerzos y prij 
nes ha costado a las 
tas y presentes genera
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LLEGADO LA HORA DE VENCER
eblo, que con su sa- 
eneroso está luchan- 
los fascistas y con 

ttstínto social ha em- 
hacer directamente 

dón que España ne- 
parecen golpes en 
de madera todas las 
9Qes diplomáticas, y 
ido considera que 

precisamente los 
de la diplomacia in- 

lal los que le han de- 
¡ armas a él y han he- 
ble que se provean de 

> elementos bélicos, 
I han vendido la inde- 
^  española a Hitler y 
^ n i .

los trabajadores re- 
®̂ ios de Madrid se 
’la situación actual de 

difícilmente puc­
har la lectura de los 
del Comité que con- 

[*®fsa de la “no inter- 
Estos trabajadores 
cuenta que los fas- 
han provisto de los

elementos que necesitaban, 
contra todas las normas del 
Derecho Internacional y con­
culcando los pactos diplomá­
ticos, y no pueden explicar­
se por qué sufrimos nosotros 
las consecuencias de respetar 
ciegamente los formulismos 
estériles y los compromisos 
conculcados una y cien veces 
por el enemigo.

La guerra no se hace con 
razones y con discursos, sino 
con fuerza y con armas. Las 
armas, por encima de todos 
los pactos habidos y por ha­
ber, se obtienen con dinero, 
con oro, y si nosotros no ca­
recemos de éste, conveniente 
será que lo empleemos en la 
adquisición de lo que necesi­
tamos, y no en pagar sueldos 
fabulosos a los crisóstomos 
de las Embajadas.

La situación actual no se 
presta a tener consideracio­
nes ridiculas para diversos 
Estados cobardes, netamente 
capitalistas, que, aun sabien­

do que el triunfo del fascis­
mo en España les perjudica­
ría de modo extraordinario, 
tal vez, con espíritu de clase 
privilegiada, prefieren ese 
triunfo a la posibilidad de 
que en España se inicie la 
revolución social, que ha de 
dar al traste con todas las cas­
tas explotadoras y parasita­
rias del Mundo entero.

Ha sonado la hora de ven­
cer o de morir. Y cuando un 
pueblo ve en peligro nada me­
nos que su vida, no puede 
ajustar su acción a convenien­

cias extrañas, ni perder el 
tiempo en untuosas conversa­
ciones de salón, ni entrete­
nerse en presentar su dolor 
inmenso en los corrillos di­
plomáticos, bajo las grandes 
arañas de mil reflejos. Nos­
otros necesitamos armas, y es­
to es lo único que hay que lo­
grar, por encima de todo, 
cueste lo que cueste y ocurra 
lo que ocurra. Dejemos de ser 
Quijotes, seamos egoístas de 
una vez, atendamos exclusiva­
mente a nuestra propia salva­
ción, aun a trueque de que ar-

-i-
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perra en usu- 
todos los 

■*̂ díendo a la

l̂ ^̂ ueños pro- 
opresores, de 

el Comu- 
‘ísta española.

KL

da el mundo por los cuatro 
costados. Quien no quiere en­
viarnos armas no está con 
nosotros, y quien no está con 
el pueblo español, está contra 
él. Por lo tanto, si nuestro ges­
to libertador produce una he­
catombe, nada se habrá perdi- 
dido, como nada se perdió por­
que, al morir Sansón, murie­
ran con él todos los filisteos.

¡Armas al frente! Por enci­
ma de todas las consideracio­
nes. Por encima de todos los 
formulismos. Por encima de 
todas las razonables tonteiías. 
Los tanques que nos propor­
cionarán la victoria han de 
empezar por aplastar las in­
decisiones diplomáticas. Los 
aviones del triunfo han de vo­
lar sobre todas las cobardía, 
y como si fuesen águilas, han 
de arrebatarnos el vellocino 
de nuestra nefasta sumisión 
borreguil a todos los planes 

de la política manejada por 
el capitalismo internacio­
nal.

J. GARCIA PRADAS.
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En el instante mismo que
\\xxxxx""" en España se entabló la lucha en- 

x̂x"| tre el fascismo y el antifascismo, todos los 
países europeos, sin excepción, clavaron sus ojos 
en este estribo de Europa. Quizás podía ser una 
pequeña sublevación. Pero cuando las noticias lle­
gan, y corren de un país a otro país, todos los pue­
blos del mundo, fijan sus miradas de simpatía ha­
cia el valiente pueMo ibero.

Pero el fascismo internacional también mira a 
España. Piensa. ¿En qué?

Seguramente, en que no hay nada que levante 
la moral revolucionaria, el anquilosamíento de los 
trabajadores, como ver que otros proletarios saben 
luchar y saben vencer— ellos no supieron— de la 
fiera reaccionaria.

Sigue pensando el fascismo internacional 
¿Qué se fraguará en los medios diplomáticos? 
Pronto vamos a saberlo. Y  un día aparecen sobre 
el cielo limpio y puro de España varios aparatos, 
que parecen aviones alemanes... Poco después, 
surcan el Mediterráneo varios barcos que tienen 
cierto parecido con los barcos italianos... ¡No 
asustarse! Los gobiernos dictatoriales y fascistas 
han asegurado que no se inmiscuirán en los asun­
tos españoles.

Hay que creerles. Porque basta que lleven ame­
ricana y corbata, para parecer hombres civili­
zados.

Cumplirán su palabra.
La lucha continúa. Se alarga. Es una guerra en­

tre hermanos que se odian, que son antípodas. So­
lamente uno vivirá bien, cuando el otro no exista.

En tanto, los trabajadores tienen amplio hori­
zonte que mirar. Y quieren que su lucha sea la de­
cisiva, están dispuestos a que la revolución que no 
han provocado, no sea solamente antifascista, sino 
que sea la primera revolución social que se hace 
en el mundo. Hemos dicho la primera, porque en­
tendemos que lo que hizo Rusia fué cerrar el ciclo 
de revoluciones políticas.

Entonces es peor. ¿Socializar la tierra, las in­
dustrias, la riqueza natural de un país? Inglaterra 
se escandaliza. Y  aquella simpatía que mostraba al 
principio— junto a la Homme Fleet— se ve desha­
ciendo.

Igual que cuando Abisinia.
Hay que ser neutrales. Aunque los armamen­

tistas ingleses vendan armas a los amigos de Ale­
mania. Pero la neutralidad es para Inglaterra su 
vida.

Y en las Bolsas, a nuestra costa, se quiere 
mentar los dividendos.

Para Europa, para el gigantesco monstruo 
la Banca, no hay más que oro. Un oro que c¿ 
a España. Sus ojos no pueden ver si no es el n 
cir de los bloques graníticos de color amarillo.

¿Y la Humanidad? No les interesa. ¡Qué lesi 
porta la Humanidad, cuando la Humanidad noi 
ne oro! ^

España no quiere saber nada. Lucha, co; 
te. ¿Qué pueden importarle los banqueros? Y 
re valerosamente, queriendo que su sangre ab* 
las fecundas tierras españolas.

Pero los banqueros tienen también una pen 
nalidad.

Y si no hay oro, día llegará en que nos bloque 
económicamente.

¿Francia? ¿Inglaterra? No saben nada, 
quieren saber nada. Y harán lo que todas las nae 
nes acuerden. Bloquearán económicamente a 
paña.

Mientras, unos leen los mandamientos, otrosí 
pasan ciegamente el listín de la Bolsa. ¿Y Españ 
¡Qué importa España!
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¡Mirad el fantoche de Europa! ¡Mirad Mussolini! ¡M i­
rad el loco engreído, que se cree un César o un Napoleón!

Este, trabajadores, es el que tiene oprimido a nuestros 
compañeros italianos. Este es el que asesinó a millares y 
millares de anarquistas y  socialistas. Este, bravos milicia­
nos, es el que manda, junto con el dictador alemán Hitler 
y el tirano portugués Oliveira Salazar, armas a los fascis­
tas españoles Estas armas son las que siegan vuestras 
preciosas vidas en tierras asturianas, vascas, castellanas, 
aragonesas y andaluzas.

Mussolini es el que ha ametrallado vilmente a millo­
nes de desamparados abisinios y  les ha 
arrebatado sus tierras. Mussolini es el que 
está provocando una nueva guerra mun­
dial, donde los trabajadores quedarán te­
rriblemente diezmados. Mussolini es el 
que quiere apoderarse de nuestras islas 
Baleares y entregar España a los curas, 
militares y fascistas asesinos.

i Este es el loco ridículo, que tiene ate­
morizadas a las repúblicas y monarquías 
burguesas del mundo!

(N o le olvidéis, milicianos!
Después de nuestra segura victoria, da­

remos a este pobre orate su merecido, y 
pasearemos su pingajo por las cancillerías 
de todos los países capitalistas, para ver­
güenza de tantos Estados cobardes y  trai­

t e  dores;,"
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LA JUVENTUD TRABAJA SIN  DESCANSO PARA ABASTECER EL FRENTE
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I L a  destrucción del m eca-
I n ism o burocrático y  m ili-
I tar del E sta d o  es la  con-
I dición prelim inar de toda
I revo lu ció n  popular.
I  CARLOS MARX.
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REPARANDO LAS COMUNICACIONES

ujeres,
Por la defensa de Madrid 
Por la defensa de la Revolución

Mujeres del pueblo, compañeras:
Ninguna de vosotras ignora el peligro que se cierne sobre Madrid. El 

en, la tiranía, la esclavitud nos amenaza bajo el nombre, ya temible, 

iascismo. Un poco de lenidad, cualquier lentitud de movimientos por 

íte nuestra puede convertir esta amenaza en hecho real de la noche a 

Otrosí “ anana-
E!sp3Ó ^ay que actuar rápido'y sin titubeos. Los hombres al frente, las mu- 

fes al trabajo, hemos dicho en otra ocasión. Lo repetimos hoy. Movilí- 

IIIIIIIIIS se gj jnundo. Pensad que no lucháis sólo por la libertad presente 

por el porvenir de vuestros hijos. Son ellos, con su sonrisa o con sus 

s, pero con su derecho a la ventura, quienes os lo imponen.

I>ías de prueba son los que se avecinan y  nadie podrá sustraerse a la 

'le verdad. Pórtese cada uno de nosotros como si sólo en las manos 

«da uno estuviera la posibilidad de neutralizarlos.

Mujeres, se necesita vuestro esfuerzo. L a Agrupación M U JERES LI- 

j^|RES reclama vuestra presencia para organizar en la retaguardia las sec- 

de trabajo que han de sustituir a los hombres desplazados al frente, 

crean brigadas anexas a los Sindicatos de la C. N. T. bajo el con­

directo de M U JER ES L IB R ES, que funcionarán como apéndices au- 

f®s de aquéllos, en las siguientes actividades: Metalurgia, Vestir, 

fortes, Sanidad, Trabajos domésticos. Servicios públicos. También se 

' ü̂tuye una Brigada móvil para acorrer a aquellas industrias que lo 

aran, no incluidas en el cuadro precedente.

^°fnpañeras, sin vacilar, inclínaos por aquella actividad que esté más 

“ ^otiia con vuestro carácter o con vuestras aptitudes y  acudid a ins- 

hoy mismo al domicilio social de M U JER ES L IB R ES, Pi y  Mar- 

número 14, primero (Gran Via).

'^njeres, que no os detengan los hijos! ¡Hogares-escuelas os respon- 

de sus atenciones!

lí'
n '

l a
a i - día 31, a las seis de la tarde, se celebrarán, en

en los locales del cine Tetuán (Tetuán de las Victo- 
Biarritz (Prosperidad) dos grandes mítines de 

revolucionaria.
iiK ^ diez de la mañana, se celebrarán otros

ifíB T.̂  Gimeno (Puente de Vallecas) y cine Latina (Ba- 
* Bajos).

H Jóvenes revolucionarios de Madrid deben asistir como 
I .? *^«nibre a estos importantísimos actos de las Juventu- 

W a r i ^ d e  Madrid.

( O F I C I N A  D E  P R O P A G A N D A )

H A Y  Q U E  S O C I A L I Z A R  LA  G U E R R A

' f̂^jeres del pueblo, en pie por la causa de los pobres que es la vues- 

■ i juega el porvenir y  la vida de vuestros hijos! ¡ A l trabajo hoy 

i No 08 paréis a pensarlo! ¡Mañana puede ser tarde!
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''iBfación Local de Juventudes Libertarias de Madrid

Sea permitido a un oficial superior re- 
voiucionario, después de haber observado, 
cou toda su alma, y sus ojos de crítico 
también, el esfuerzo espléndido de] pue­
blo español en lucha contra el capitalis­
mo y el fascismo, expresión moderna de 
su militarUmo, proclamar en fórmulas rá ­
pidas y lo más precisas posible, a  los mi­
litantes, a los responsables, sns consejos 
de antiguo militar. Que los militares 7 
combatientes y militantes españoles no 

vean en ellos los consejos de un oficial de 
otra nación, sino de un militante de la 
clase proletaria, cuya única preocupación 

es la de llevar al más alto grado la fuer­
za de reástencia primero, “de oíMisiva

libir de las tropas organizadas, o que de­
ban crearse, tener un plan, dirigir la apli­
cación de las fuerzas. Igual que se regula, 
en Economia general, la di..tríbnción de 
las riquezas producidas y la distribución 

del trabajo humano.
Para ello, es preciso un "pleno de las 

fuerzas militares,” coya actividad debe­
ría ser unida, o mejor, ligada al esfuer­
zo Ibérico general. Los ejércitos viven, sê  
trasladan, combaten, comen, son trans­
portados, se sirven de un material indus­
trializado, “ tienen una competencia te­
rrible”

La guerra no son individnos que cazan, 
sino un pueblo que ha de hacer una bati-

hay que confundir el gentío y las masas. 
El uno, va errante, de un lado para otro. 
Las otras, marchan.

IV. Los jefes, civiles o militares, no 
deben tampoco cargarse de detalles fas­
tidiosos: recepciones, trabajo de cabos o 
de abastecedores. Los jefes, “protegidos” 

por servicios organizados que lee releven 
de estos detalles (de los cnalch no nega­
mos la importancia, sino que es preciso 
dejarlo a los sabalteruos}, es preciso ten­
gan la expansión y el tiempo, la libertad 

de espíritu de ver las cosas desde arriba, 
de pensar en general, como generales, y ne 
como cabos. Los detalles se aclaran enton­
ces mejor en un conjimto bien vertebrado.

i  í  V ...

M ILICIANOS HACIENDO FUEGO GRANEADO SOBRE L t S  HORDAS FASCISTAS

después”, del Proletariado Español, van­
guardia del proletariado mundial, que ten­
drá su hora de ataque general y de victo­
ria, “si ei quiere” .

II. Columnas ardientes y abnegadas a 
sus jefes, era lo que se precisaba, en las 

horas en que la sorpresa fascista necesi­
taba iniciativas, audacia, voluntad de de­
fender la Revolución'* En htiu palabra, el 
heroísmo de los Cid.

Es preciso, ahora, la “coordinación de 
las columnas sobre nn mismo teatro de 
operaciones”, y  la coordinaríón, en “un 

]dan de conjunto,” de los diversos tea­
tros de operaciones. Cuando atacamos a 
Huesca, por ejemplo, es preciso que en 
otrcK sitios lo sepan; e inversamente; y 
cuando en el Guadarrama, tomamos la ini­
ciativa, es necesario que en Huesca lo se­
pan, y que la actitud de las tropas y de 
los jefes, en cada uno de los teatros de 
operaciones donde operan tan billante-

da general. Dentro de poco, en la proñ - 
midt.* del invierno, y con la producción 

reducida, entre otros, de los productos 
agrícol'*.s frescos, y con el “consumo cre­
ciente de los productos” y también de 
los hombres y de los efectivos '.fatigas 
acumuladas, frío, enfermedades), habría 
pronto, y a  la vez, penuria de productos 
alimenticios, de jefes y  de tropas fres­
cas de relevo y de acción de masas.

I I I ).  Es preciso, en esta previsión, acu- 
midar sin demora los unos “y preparar 
los otros” , La  decisión en esta guerra, co­
mo en todas las guerras, no se obtendrá 
más que por la entrada en acción pre­
parada, concertada, dirigida, “con profu­
sión de masas que pesarán”, en una o 
varias zonas decisivas, sobre el equillbrío 
de uno de los partidos. “El vencedor será 
el que, habiendo comprendido esto, habrá 
sacado y aplicado el primero laa oonclu- 
siones prácticas”

I

La primera resistencia ha bloqueado nn 

poco a los rebeldes en todas partes.
Se ha empezado a ajustar el juego de­

fensivo. Se empieza a contra-atacar. Eh 

preciso ver más lejos. Es preciso prepa­
rar el gran juego ofensivo, el juego de 

las Masas.
V. Hay decenas de millares de milicia­

nos dispersados, de candidatos voluntarlos, 
de movilizables. Hay “armas esparcidas un 

poco por todas partes”, milicianos, mili­
tantes y jefes de muy buena voluntad qno 
se agitan un poco por todas partes, en va­
cio. Grandes jefes civiles y militares, sed, 
por vuestras órdenes ( “hay que osar dar 
órdenes” ), el núcleo de esta ardiente ne­
bulosa que no ansia más que condensarse 
y centralizarse. “Formad divisiones y no 

columnas.” Formad las columnas en divi­
siones. ¡Mañana tendréis una Masa, pasa­
do mañana un Conjunto, y en dos meses, 
la Victoria!
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LOS PUEBLOS. EN PIE  DE GUERRA, SE DISPONEN A M ARCHAR AL FRENTE

mente las columnas, “sea nn efecto" de 
este conocimiento general, los esfuerzos 
conjugados sobre todos los frentes, de 
acuerdo con nn plan racional y profundo.

I I ) .  En arte militar también, como en 
economia social, hay que colectivizar, so-

Tenemos la masa, el entusiasmo, el re­
sorte de la libertad que debemos salva­
guardar, que nos exalta. La  justicia, en 
una palabra, es para nosotros. “Multipli­
quemos estos factores” por la fuerza que 
no existe más que por la coordinación, y 
el ímpetu general será multiplicado. No

Lo tendréis todo en la mano. ¡Juntad, 
“colectivizad” , osad! ¡“No bastarían” ya 
mañana españoles heroicos! ;Es preclao 
una España movilizada, concentrada, tfs- 
ciplinada, socializada bajo tedas las for­
mas de actividad, aún militar, y desde en­
tonces, irresistible!cializar la producción, el rendimiento mi-
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¡Jóvenes revelucionariesi
¡Las Juventudes Libertarias es llaman!
¡Luchad en sus filas!Ayuntamiento de Madrid



12
iiiiiiitinmiijiiiniiniHMMHMMHHitmutiuwiiiwiHmmiimiiimitiiiiiHJiiiliruiimiitiiiiiiiiirmuiiiitMiltiiJitiiitiiiiiiiiiiiitiiitmiiimmiiimittHlt

MADRID, 31DGTUBRE
iiiiim itiiiim miiiiiiMiiiiiiiiiiiitiiniiiitiiiiiiMitiiiimnmuim mm iiim iiiiHiii,

e \ ' < '

N

■ y .

■ w - r

i

í y

•>.■ y^ y : 1 /
4 ' <r

Ayuntamiento de Madrid




